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L comunicarme que se me habia designado para dirigiros la 
palabra en esta solemne ceremonia, me sentí como abrumado por 
una carga insoportable y para mi insostenible. En aquel momento 
me representaba, ocupando este honroso lugar, á las venerables figu­
ras de aquellos ilustres varones que le convirtieron en un centro l u ­
minoso, cuyos resplandores irradiaron hasta los confines del univer­
so: de aquellos que, sobreponiéndose á toda la sabiduría de su siglo, 
supieron comprender el génio de Colon y facilitarle las naves en que 
habia de transportar á lejanas y vastísimas playas la sagrada civiliza­
ción de la Cruz: de aquellos, cuyas sentencias eran escuchadas con 
religioso silencio en las Asambleas de las naciones y en los Concilios 
de la Iglesia: de aquellos que, modestos y sin pretensiones, abrieron 
nuevos caminos á las ciencias, pusieron los cimientos de otras antes 
desconocidas, inocularon en las artes y en la literatura el más puro y 
delicado gusto, legándonos tesoros inestimables de sólido saber y 
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tipos inmortales de belleza y de sublimidad. Recordaba al mismo 
tiempo la admiración, el entusiasmo y cierto abatimiento que pro-
ducian en mi pecho las inspiradas improvisaciones de algunos sa­
pientísimos Maestros, de cuyos labios brotaban en frase fluida y ar­
moniosa copiosos torrentes de sabiduria bajo las más bellas y elegan­
tes formas. 

En presencia de recuerdos semejantes desfallece y se confunde 
mi pequenez é insuficiencia, viéndome precisado á comparecer entre 
vosotros como continuador de tradiciones tan gloriosas y como repre­
sentante de la ciencia de un Claustro enaltecido por tan distiguidos 
predecesores. Mas como ni mi escaso valer, ni mi abatimiento me dis­
pensan de cumplir con este sagrado é ineludible deber, apelo en 
primer lugar á vuestra benevolencia que no pueden negarme vuestros 
generosos sentimientos ni vuestra inteligencia esclarecida. Además 
me acogeré al recurso que la divina Providencia, cuando reparte, 
según sus designios inescrutables, los apreciados dones de la inteli­
gencia y las brillantes dotes de la palabra, reserva á los espíritus 
ménos favorecidos para que puedan seguir tras del génio en sus ar­
duas elucubraciones. La bondad divina nos ha formado de modo 
que en el amor puro á la verdad y al bien encontremos una brillante 
antorcha, cuya viva claridad alumbra los problemas más oscuros: 
ella prodiga auxilios eficaces á la voluntad que á la verdad y al bien 
resueltamente se encamina. Procuraré , pues, inspirarme con el fuego 
de un corazón ardientemente apasionado de la .verdad y del bien, 
y servirme de una voluntad resueltamente decidida á procurar y 

# promover el triunfo de tan preciados objetos. 
La verdad y el bien, únicas entidades reales, no dejan fuera de si 

otra cosa que el vacio, la nada. Polos divinos sobre que descansa y 
gira el mundo moral, y focos inagotables de vida, de progreso y de 
felicidad absorben todas las aspiraciones del corazón y consumen toda 
la actividad del espíritu. La inteligencia, fascinada unas veces por la 
brillantez aparente de los engendros de la imaginación, ofuscada otras 
por los vapores de sentimientos apasionados y frecuentemente desva­
necida por argucias y afirmaciones sofisticas, acepta y acoge como 
realidades las creaciones fantásticas por ella misma ó por oíros con­
cebidas: la voluntad, ya arrastrada por el ímpetu de pasiones violen­
tas, ya esclavizada por depravadas costumbres, marcha con febril ac­
tividad tras los fugaces brillos de una felicidad aparente, que tanto 
más se le aleja cuanto más insiste en abrazarla. Sin embargo, jamás 



se ponen en movimiento estas nobilísimas facultades, sino atraidas por 
la realidad ó la apariencia de la verdad y del bien. 

Esta tendencia universal y necesaria de la humanidad debiera 
bastar para poner á la verdad y al bien en su esencia al abrigo de todo 
atentado. Sin embargo, cayendo sobre la razón nieblas oscurísimas, 
levantadas por innobles pasiones y condensadas por una dialéctica 
parlera y fastuosa, se llegó á disputar á la verdad y al bien su realidad; 
negando á la verdad la posibilidad de ponerse en contacto con la i n ­
teligencia, y declarando por bueno todo cuanto una autoridad pública 
ordenare, ó la voluntad individual apeteciese. Estas doctrinas funestas 
desterraron las creencias y las tradiciones; hicieron caer en despre­
cio las leyes morales y que solamente se respetasen los derechos de 
aquellos que pudieran protegerlos con la fuerza. Por consecuencia, 
las gentes se entregaron al más inmundo sensualismo, á la disipación, 
al lujo y la avaricia: se aborrecieron y se armaron familias contra 
familias, clases contra clases y pueblos contra pueblos: los vencidos 
eran exterminados ó reducidos á una esclavitud más repugnante y 
más dura que la misma muerte. 

El Verbo divino, compadecido de tanta miseria, desciende de los 
cielos y difunde por toda la tierra nuevas luces y encantadoras v i r tu ­
des para la buena dirección de la humanidad. A favor de ellas surgen 
de en medio de las ruinas y de la confusión producidas por la inva­
sión de los pueblos salvajes, encargados de limpiar al mundo de aque­
lla civilización inmunda y sanguinaria, Estados robustos y poderosos 
cimentados en las leyes de la verdad, de la justicia y del amor. La 
ciencia, el arte, la moralidad y la prosperidad de las gentes se elevan 
á una altura inconmensurable. 

Entonces la razón, desvanecida de nuevo por el incienso de sus 
aduladores, se enorgullece con sus asombrosas conquistas; empieza 
desconociendo el verdadero origen de su grandeza; continúa negando 
al Hacedor divino los atributos de su autoridad; y termina haciendo 
satánicos esfuerzos por arrojarle de su inaccesible trono para colocar-, 
se en su lugar. En el instante mismo se ve rodeada de tinieblas pal­
pables, de confusión y contradicciones; y al atacar á la civilización 
benéfica y divina á que todo lo debe, hiere de muerte el árbol de 
la ciencia y el organismo de la humanidad. A nombre de un progreso 
continuo é indefinido retrograda al siglo de los sofistas, al sincretismo 
alejandrino y á las frivolidades del bajo imperio. Hiere á la ciencia y 
á la verdad en su esencia, cuando declara que «Toda filosofía nueva es 



verdadera por expresar el estado actual de la razón ( I ) . » Acaba con 
las ciencias sociales, cuando pretende para el error y para el mal de­
rechos iguales á los de la verdad y del bien. Por su mísera condición 
ios errores trascendentales siempre llevan en su seno la contradicción 
de sí mismos y conclusiones opuestas á sus propósitos y designios. 
Así, pues, al paso que t a razón , al declararse tipo y medida de la ver­
dad, adultera ó niega la necesidad é inmutabilidad de ésta, rigurosa­
mente concluye confesándose potencia sin objeto, ó potencia incapaz 
de llegar á él; y cuando pretende sobreponer la voluntad á toda ley 
midiendo los derechos por su capricho, concluye destruyendo la 
esencia del derecho y condenando á la voluntad misma, á dejarse l le­
var portas fuerzas que la impelen, como potencia sin expontaneidad, 
sin libertad, ni iniciativa. 

Estas pretensiones insensatas, al llevar al seno de la ciencia la 
confusión, la oscuridad, el indiferentismo y el escepticismo, inocu­
lan en las sociedades el virus del desorden radical. Los sofistas grie­
gos no supieron vencer al defensor de la verdad y de la virtud, sino 
propinándole la cicuta; y desterrando las doctrinas, las tradiciones y 
las buenas costumbres de un pueblo noble, que, pobre y poco nume­
roso, rechazó las innumerables huestes de Jerges y de sus hijos, le 
arrojaron después ya rico y numeroso, pero corrompido y egoísta, en 
las cadenas de cuantos ambiciosos quisieron invadirlo. Asi también 
los sofistas modernos han relegado al defensor de la verdad y de la 
justicia á un rincón de la antigua capital, de su reino, y ponen en las 
manos del pobre pueblo, seducido con promesas de mentida felicidad, 
los combustibles parricidas, las demoledoras piquetas, con cuya ac­
ción disolvente las masas inconscientes reducen á escombros los se­
culares edificios y las venerandas instituciones, bajo cuyo techo sus 
padres encontraron alimento, medicinas, consuelos, instrucción y de­
fensa de sus derechos. El estrépito de tantas ruinas, y el quejido de 
tantas víctimas, y el siniestro bri l lo de los incendios ponen espanto 
en los corazones más varoniles. Reina perpétua alarma y ansiedad" 
indescriptible, pues casi llegan á olvidarse los terribles desastres pre­
sentes en vista de las pavorosas predicciones del porvenir. 

Todo el mundo ve y toca tan tristes sucesos; oye y puede ver es-

(1) Wlim, Historia de la FilosofÍJ Alemana, t. nr, cap. último. 
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critas las nuevas amenazas; y juzga del mismo modo sobre la grave­
dad d é l a situación. Algunos, sin embargo, llaman á tan feroces aten­
tados desahogos infantiles de un pueblo que empieza á gustar las 
dulzuras de la libertad: partidos y escuelas enteras se prometen ver 
surgir del fondo de tan espantoso desorden los encantos del suspira­
do siglo de oro: otros, por no perder su regalada tranquilidad, ó por 
no amargar sus placeres, cierran los ojos y los oidos, y se esfuerzan 
por engañarse acerca de la extensión y de la inminencia de la tem­
pestad que concluirá por sepultarlos. Muchos empero de los mis­
mos apasionados evitan con cuidado sumo el contacto de las caricias 
de los desahogos infantiles: para todos es sabido que jamás brotó la 
luz del caos, si no la evoca una palabra creadora, y que la falsa p ru­
dencia de los débiles no conjura la tormenta, que ya de un modo ma­
nifiesto nos amenaza. Por la cooperación de los unos y la indolencia 
de los otros el mal crece y amenaza concluir con todo lo existente. 

La generalidad de los hombres vive recelosa y acongojada: conde­
na tan deplorables excesos; suspira por el orden perdido; y con más 
ó ménos eficacia procura conocer y poner en práctica los medios de 
restablecerlo. En sus filas tomamos plaza nosotros; deploramos los 
males que sufren y los que temen nuestra familia, nuestra patria y la 
humanidad entera, A todos estos caros objetos debemos nuestro amor 
y nuestros sacrificios: y deseosos de apartar de su cabeza el mortífero 
golpe que les amenaza, nos proponemos investigar el remedio de tan 
graves males, el calmante de la ansiedad general'. Con este objeto pro­
curaremos hacer ver: «que la doctrina cristiana, el reinado de Jesu­
cristo en el mundo, es el único medio eficaz para preservar á las so­
ciedades de la disolución que las amenaza y para restablecer la tran­
quilidad en las naciones.» 

Nuestra civilización, aunque bastardeada por los principios de la 
pagana, admitidos en ella, no puede menos de tener en alta eslima, y 
procurar con todo ardor sostener la paz que, como dice S. Agustín, 
es la tranquilidad del orden. Porque el orden es condición esencial 
de la subsistencia y de todo bien de la sociedad; así como el desorden 
necesariamente produce en ella disgregación, disolución y muerte. No 
de otra manera lo entiende el demagogo más célebre de la República 
vecina, el más hostil á todo freno. Por lo mismo expondremos sus 
principios generales respecto al orden. Proudon, proponiéndose resol­
ver el problema del orden y de la bienaventuranza én la humanidad, 
se expresa en estos térmios: «La condición suprema de toda persisten-
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cía, de todo desarrollo, de toda perfección, es el orden (1). Este se 
halla sometido á ciertas condiciones que le constituyen, y á estas con­
diciones se las llama sus leyes (2). Según sus respectivas leyes, en 
los animales brutos el orden se produce por fuerzas ciegas é incons­
cientes; mas en los séres racionales, en virtud de fuerzas que se sien­
ten, se perciben á si mismas, por esta razón, porque están sujetos á 
extraviarse, y según leyes que están llamados á conocer (3) . En otros 
términos, la humanidad no se organiza sino por el conocimiento re­
flejo de sus leyes (4). Este conocimiento de nuestras leyes solo se con­
sigue por un largo esfuerzo de contemplación y de investigación y de 
método.» (5) . 

En este pasaje condena Proudon las prentensiones de muchos de 
sus discípulos y parciales. En él afirma que el orden es necesario á la 
sociedad y que no puede obtenerse sino observando las leyes propias 
de los séres racionales. Estas leyes no dependen de la voluntad del 
hombre, pues si dependieran de ella, jamás se extraviada, pues 
que obra siempre según su voluntad decide. Estas leyes se le impo­
nen, pues, y la humanidad debe y necesita estudiarlas hasta llegar á 
conocerlas para organizarse según ellas. Mas este conocimiento exige 
un grande esfuerzo de investigación y de meditación; y como reflejo, 
requiere además el conocimiento prévio de la naturaleza de los séres 
racionales y de las sociedades, el de los fines de los mismos y el de las 
relaciones de la naturaleza con los fines. Por esta causa exige el mis­
mo Proudon que suministre la Metafísica entre otros conocimientos el 
de el destino ulterior del género humano (6). Todos estos conceptos 
están condensados en la profunda definición que de la ley nos da 
el angélico Doctor Santo Tomás: «Lex est ra t io ordinis ad finem.» 

Exigiendo el conocimiento de las leyes una investigación tan árdua, 
tan larga y precedida de tan profunda cultura científica, racionalmen­
te es imposible considerar á todos los hombres con suficiencia para 
ocuparse en esto, y ménos para conseguir adquirirlo. La mayor parte 
de los hombres necesita todo su tiempo para atender á la satisfacción 

(1) De la Creation dt V ordre dant V Humaniíé. Definitiones: 3.* 
(2) Id. id. núm. 4. 
(3) Id. id. id núm. 13. 
(4) Id. id. id. 
(5) Id. id. id. 
(6) Id. id. núm. 15. 
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de necesidades apremiantes é improrogables. Gran parte de ellos ade­
más, son incapaces de investigaciones tan árdnas y delicadas, ya por el 
corto alcance de sus facultades intelectuales, ya por carecer d é l o s 
conocimientos prévios y precisos para llegar al de las leyes, conoci­
mientos que ni se improvisan, ni se consiguen en breves días. Por 
otra parte, estando los séres racionales expuestos á extraviarse, de na­
da servirían las leyes para la conservación del orden, si la sociedad no 
contase con un poder bastante eficaz para impedir las infracciones y 
los extravíos, y para restablecer el orden perturbado, obrando sobre los 
infractores de la manera conveniente para conseguir la restauración. 

Indúcese de todo esto, que una de las condiciones necesarias del 
orden y de la subsistencia de las sociedades es que estas tengan una 
autoridad suprema que con el carácter de inteligencia social investigue 
y formule las leyes; y con el carácter de fuerza ó poder obligue á to­
dos los asociados ádarlas cumplimiento; y á los infractores á volver á 
entrar en el orden por ellas establecido. Para obtener los frutos del or­
den por medio d é l a obediencia de séres racionales y libres, es preciso 
que éstos tengan cierta fé en el acierto, perspicacia y prudencia de la 
inteligencia social, así como también grande confianza en la rectitud é 
imparcialidad de los juicios y de los actos represivos del poder. 

La necesidad de una autoridad suprema, dotada de los poderes 
legislativo y ejecutivo está reconocida por el español más entusiasta 
admirador de las doctrinas de Proudon, por el partidario más decidi­
do de los estados anárquicos . El Sr. Pí y Margall confiesa esta nece­
sidad social, si no de una manera absoluta, de un modo suficiente 
para nuestro objeto. Reconoce que en el estado actual de los ciuda­
danos, frecuentemente ignorantes de las leyes y dispuestos á sacrifi­
carlas á sus apetitos y á sus intereses, no es posible esperar que se 
conservara el orden, si se encomendase á los pueblos el gobierno de 
sí mismos. Queriendo proveer á la necesidad consiguiente de gobier­
no, dice de este modo (1): «¿De qué modo habrán de dirigirse los 
pueblos en tanto que los ciudadanos se educan y adquieren costum­
bres? Creando la dictadura. ¿A quién se encomendará la dictadura? 
A nosotros los amigos del pueblo. ¿Cuánto tiempo debe durar esta 
dictadura? Tanto cuanto el pueblo tarde en educarse y adquirir cos-

(1) l .a Revolución y la Reacción en una do las 12 primeras páginas, pues no tenemos el texto á U 
vista. Pero estamos seg-uros de los pensamientos y de sus formaf, aunque acaso raríe alguna palabra. 
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tumbres .» Luego el Sr. Pí y Margall reconoce ser preciso que los ciu­
dadanos se eduquen con el conocimiento de las leyes investigadas y 
propuestas por el poder; y que por este poder sean dirigidos, y d i ­
rigidos dictatorial mente, hasta tanto que adquieran la cultura, la edu­
cación y las costumbres necesarias para regirse por si mismos con el 
conocimiento de las leyes y con firme propósito de no infringirlas. 
Mas, como nunca faltarán ciudadanos que no puedan ó no quieran 
educarse en el conocimiento de las leyes; y como todos estamos ex­
puestos á extraviarnos; y jamás faltarán muchos que quieran extra­
viarse, debió de comprender muy bien el Sr. Pi y Margall que la 
dictadura habrá de prolongarse no solo mientras dure la presente 
generación, sino hasta la consumación de los siglos. 

En virtud de las doctrinas precedentes, demostradas por la razón 
y por testimonios irrecusables para los más refractarios á toda autori­
dad suprema, el problema de la restanracion y conservación del or­
den en la humanidad queda reducido á investigar, á qué agrupación, 
doctrina ó poder debe encomendarse la dirección y gobierno de los 
hombres. Esta autoridad, como llevamos dicho, deberá tener una i n ­
teligencia tan perspicaz, tan clara y tan recta que pueda tomarse por 
maestro infalible en el conocimiento y exposición de las leyes cons­
titutivas del orden: debe tener un poder tan robusto, tan eficaz y tan 
justo é iraparcial, que retraiga al mayor número de hombres de los 
extravíos á que sus pasiones les inducen, y que pueda persuadir á to­
dos, que los extraviados habrán de entrar en el orden por medio de la 
expiación. Creyéndose, sin duda, dotados de las condiciones expre­
sadas, aspiran á tomar el gobierno y dirección de la humanidad, la 
Filosofía en nombre de la ciencia: la Economía Política en representa­
ción de los intereses materiales de los pueblos: los políticos recla­
mando los derechos del Estado y de los pueblos: las sociedades se­
cretas invocando la felicidad de los hombres: y la Iglesia á nombre de 
la Religión. 

¿Encomendaremos á los filósofos la tutela, la educación y el go­
bierno de la humanidad? Son tantas las escuelas, tan diferentes los 
criterios que se disputan la verdadera representación de la ciencia, el 
conocimiento de las leyes del orden y de sus fuentes, y el del modo de 
contener á los hombres en la observancia de las mismas, que nos se­
ria imposible la elección. En nuestros días y en nuestro propio suelo, 
además de los escolásticos que cuidan de conformar á las doctrinas 
religiosas la solución de todos los problemas, dispuntan entre sí po-
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sitivistas, kantistas, hegelianos, krausistas y varios otros de doctrinas 
eclécticas ó intermedias. Las impugnaciones de los unos por los otros 
nos obligan á negar nuestra confianza á todos, y nos relevan de ocu­
parnos en reseñar sus doctrinas. 

Concretándonos á nuestro principal propósito, ¿podremos esperar 
de la dirección de alguna de ellas la paz y el orden, de que tanto ne­
cesita el mundo? La revolución francesa de 1789, fruto de los pr inc i ­
pios materialistas del siglo xvm, nos revela la suma de paz, de orden, 
de libertad y de respeto á nuestros derechos, que debemos prome­
ternos del dominio del positivismo, idéntico al materialismo en sus 
doctrinas capitales. 

Todas las otras escuelas reinantes corresponden al grupo del ra­
cionalismo germánico. No os diré yo lo que podemos esperar de sus 
doctrinas: cedo con gusto la palabra á un hegeliano de pura raza. En­
rique Heine bosqueja rápidamente , pero con lucidez y verdad, las 
doctrinas capitales de Kant y de sus principales continuadores: des­
pués procura hacer comprender cómo Hegei ha terminado la revolu­
ción ñlosófico-alemana, y cerrado su círculo: en seguida se dirige al 
pueblo francés y le habla de este modo: «Considero como un hecho 
muy importante en la historia del mundo, que ciertos emisarios ale­
manes, llegados á Paris al estallar la revolución del año treinta para 
enseñar la filosofía alemana, no hubieran comprendido de ella ni la 
palabra primera. Esta ignorancia providencial fué saludable á la 
Francia y á toda la humanidad Estas doctrinas han desarrollado 
fuerzas revolucionarias, que solo esperan su hora para estallar y l le­
nar el mundo de terror y admiración El pensamiento precede á la 
acción, como el relámpago al trueno. El trueno en Alemania es tam­
bién alemán, marcha con lentitud, pero llegará; y cuando oyéreis un 
estampido, cual jamás se haya dejado oír en la historia del mundo, 
entended que el trueno alemán ha tocado su objeto. A su estruendo 
las águilas caerán muertas desde el alto de los aires; y aun en los de­
siertos más remotos del Africa, los leones recogerán y abatirán su 
melena, y se deslizarán en sus régias cavernas. Entonces se ejecutará 
en Alemania un drama en comparación del cual la revolución france­
sa aparecerá como un inocente idilio (1) .» Leyendo íntegramente la 
tercera parte citada, no puede ménos de reconocerse el rigor y legiti-

(1) De l' Allemagne, t. 1.", troisieme partie. 
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midad de las espantosas conclusiones y predicciones de Enrique Rei­
ne. Con los pronósticos de la razón filosófica concuerdan las lecciones 
de la historia; pues se ve en ellas que, tan pronto como salen del re­
cinto de las escuelas doctrinas incrédulas y escépticas para adular y 
ganar las pasiones de las masas, luego desaparece el patriotismo con 
los sentimientos generosos y las buenas costumbres: el egoísmo y la 
corrupción se entronizan; reina la anarquía: las fuerzas sociales se 
enervan, y la nación queda á merced del primero que se propone 
sojuzgarla. 

Es costumbre bastante frecuente en estos tiempos, traducir los j u i ­
cios y pronósticos poco favorables á ciertas doctrinas por ódio á la 
razón y al progreso, y por aversión ó temor á la ciencia. Afortunada­
mente, nosotros tenemos en contrario pruebas irrecusables. Hemos 
rendido á la razón un tributo de adhesión y respeto, como pocos, 
cuando colocamos entre las leyes inmutables de la lógica la siguien­
te (1) . «La razón, bajo todas sus formas, es criterio seguro é infali­
ble de verdad, fuente de certidumbre, con solo observar las leyes de 
cada forma.» Estas leyes son las esenciales de toda potencia, á sa­
ber: obrar dentro de su esfera, y con sujeción á las leyes propias de 
su ejercicio. Cuando la razón sale de su esfera, inmensa por cierto, 
entra en el vacío, donde no tiene objeto, ni luz. Sus afirmaciones en­
tonces son hipótesis gratuitas: y estas hipótesis, si bien inocentes, 
cuando se refieren á la naturaleza, que sigue su magestuosa marcha 
sin hacer caso alguno de ellas, cuando se refieren al mundo moral, 
suelen engendrar fantasías destructoras y terroríficas. Del mismo 
modo, cuando prescinde de las leyes de su ejercicio, nacidas de su 
propia esencia y destino, está dispuesta á pisotear y atrepellar en su 
marcha lo más respetable y sagrado. En semejantes caminos, nosotros 
no podemos seguirla. 

Tampoco nos hemos divorciado de la filosofía. Por mucho tiempo 
la hemos consagrado todas nuestras vigilias; y pocas cosas deseamos 
tanto como poder continuar consagrándola las cortas, que la Provi­
dencia nos reserve. La profesamos especial predilección, y por ella 
hemos arrojado en el olvido otros ramos del saber, que algún tiempo 
hicieron nuestras delicias. Mas, por lo mismo que somos sus apasiona­
dos fieles y leales, lamentamos, más que nadie, las estravagancias y 

(i) Elementos de Filosofia, t. I.», pág. 238. Elementos de Psicología, Lógica y Etica, 2.» edición, pag-. 118. 



las insensatas pretensiones que ante el recto sentido, y ante la razón 
ordenada la desacreditan y la deshonran. 

La Economía política, invocada por Proudon para resolver el pro­
blema del orden en la humanidad, tiene en contra suya todas las ra­
zones y pruebas, que militan en contra de la filosofía, sin ninguna de 
las que pudieran aducirse en favor de ésta. Las opiniones son casi 
tantas y tan distintas como el número de sus maestros: las contradic­
ciones en la solución d e s ú s problemas capitales son tan radicales, 
que no solamente afectan á los distintos sistemas, sino también fre­
cuentemente á la relación de las soluciones prácticas con las teóricas 
dentro de la misma escuela. De sus verdaderas relaciones con la paz 
y con el orden podemos juzgar por esos pavorosos problemas que ha 
suscitado, causando con ellos ríos de lágrimas y torrentes de sangre. 
No podemos esperar otros frutos de ella, cuando se ciñe á resolverlos 
todos conforme al criterio de su objeto. Este, en rigor, es el interés 
individual: mas el interés individual es el motivo de acción que tiende 
más directamente á separar los hombres entre sí, á poner los unos 
frente y contra de los otros, y por consecuencia á provocar contien­
das y refriegas. Por lo mismo, sus problemas jamás obtendrán solu­
ción justa y pacífica, sí no se resuelven por principios superiores y 
verdaderamente externos á la economía. Muchos economistas se es­
fuerzan hoy en restablecer ciertas soluciones condenadas ayer por las 
teorías económicas: soluciones que dictaron á nuestros padres su 
simple buen sentido práctico y sus sentimientos de justicia y de cari­
dad (1). Pero encuentran dificultades insuperables para ponerlos en 
práctica: porque tienen empeño tenaz en eliminar elementos vitales y 
constitutivos de su antiguo organismo, y en sustituirlos por otros 
más conformes con el principio orgánico de su ciencia. No es, pues, 
la economía política la que puede dominar las dificultades y crear el 
órden en la humanidad, como pretenden con Proudon muchos positi­
vistas y demócratas modernos. 

Tampoco podemos prometernos la paz y el órden de la Política, 
convertida en un palenque frecuentemente regado de sangre, y siem­
pre abrasado por el ardor de las pasiones y por el odio mutuo de 
los partidos. Nosotros estamos léjos de negar, y mucho más de querer 
usarpar sus derechos al Estado, ni siquiera á los políticos. Pero al 

(1) Los pósitos, las asociaciones de los oficios, y otras. 
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someternos á sus decisiones, reclamamos que no toquen á la obra de 
Dios, á las leyes constitutivas del orden. Mientras la política se ciña al 
territorio de su jarisdiccion propia, puede muy bien cooperar al or­
den; pero en el momento que se erige en superior á las leyes esencia­
les del orden con poder de suprimirlas ó alterarlas, se torna despóti­
ca y tiránica. Entonces los partidos están más atentos á los intereses 
de su agrupación, que á los de la patria; más solícitos en asegurar el 
triunfo de sus proyectos, que de respetar los derechos de sus conciu­
dadanos: cada uno de ellos espera la victoria, no de la rectitud de 
sus ideas y propósitos, sino de la astucia, de la osadía y en último tér­
mino de la fuerza. No queremos entrar en otros detalles acerca del 
modo de proceder de los partidos políticos. Pero lo dicho basta para 
comprender que no podemos prometernos de la pura política ni un 
cuerpo de doctrinas salvadoras y fijas, atendida la variedad de part i­
dos y principios: ni un poder consecuente, imparcial y capaz de ase­
gurar sin violencia el orden y la tranquilidad. 

También las sociedades secretas pretenden dominar y dirigir el 
mundo: y confiadas en su organización, en sus recursos y en el cre­
ciente aumento, que ele poco tiempo á esta parte han adquirido, se 
jactan ya de que el mundo les pertenece. Pero fuera de sus afiliados, 
pocos serán los que tengan resolución bastante para encomendarse á 
su dirección y patrocinio. El profundo misterio en que, aun para la 
mayor parte de los asociados, se envuelven sus últimos fines y sus 
principales jefes, es motivo suficiente para retraer á los católicos, y 
á todo hombre prudente y de conciencia austera; porque ninguno de 
estos gusta de cooperar á fines que ignora, si están en armonía con 
los de la humanidad, con la rectitud y con la justicia. No conducen á 
tranquilizarlos las revelaciones que les hacen el Mundo Masónico (1) , 
los discursos de sus venerables y de algunos jefes de logias. Estos y 
los estatutos de algunas de sus fracciones, como la de los Solidarios, 
han levantado un tanto el velo con que ocultaban los fines de la so­
ciedad. También nos han dado á conocer la parte importantísima que 
han tenido en todos los trastornos que en estos últ imos tiempos han 
estallado en Europa; sus estrechas afinidades con la Commune de Pa­
r ís , y su cooperación para el éxito de la empresa común á las dos. 
Nos instruyen además acerca de los numerosos grados de su gerar-

(1) Revista mensual. 
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quía; acerca de su minuciosa ritualidad; de los tremendos juramentos, 
con que se ligan en su iniciación los asociados; de las formas auto-
cráticas de las órdenes de sus jefes democráticos, pero desconocidos, 
así como también de la docilidad y sumisión, con que las dan cumpli­
miento varios afiliados muy conocidos en el mundo político y en el 
literario por su fiera independencia, y por sus protestas contra toda 
clase de autoridad (1) . En ellos vemos, en fin, que, si algunas veces 
los escudos régios é imperiales se decoran con la paleta y el mandil 
masónicos, no son los reyes ni los magnates los que dan impulso y 
dirección ala máquina, sino que lo reciben, sin saber de dónde viene, 
ni á dónde se dirige. En comprobación de gran parte de lo que lleva­
mos dicho, solo citaremos un pasaje de Mr. Luis Blanc (2): «Plugo, 
dice Mr. Blanc, á los soberanos, entre ellos al gran Federico, tomar 
la paleta y ceñir el mandil: ¿por qué no? Siéndoles cuidadosamente 
ocultada la existencia de los grados elevados, sabrán solo de la Frac-
masonería lo que se les podia mostrar sin peligro. No tenían por qué 
ocuparse de ello, retenidos como estaban en los grados inferiores, don­
de no veían más que una ocasión de divertirse, banquetes alegres, 
principios dejados y vueltos á tomar en el umbral de las logias, fór­
mulas sin aplicación en la vida ordinaria, en una palabra, solo una 
comedia de la igualdad. Pero en estas materias la comedia se toca 
con el drama, y los príncipes y nobles fueron arrastrados á cubrir con 
su nombre, á servir ciegamente con su influencia las empresas laten­
tes dirigidas contra ellos mismos.» Bastará el pasaje anterior para 
convencer á cualquiera que el conjunto de las doctrinas, de las p r á c ­
ticas y de los procedimientos de estas sociedades es poco á propósito 
para llevar la tranquilidad á las conciencias y la paz á las naciones. 

¡Cuán distinto de todos los grupos examinados se ostenta el catoli­
cismo, desde los primeros pasos que damos para conocerlo! Sin doc­
trinas reservadas, sin excitar ni adular, antes bien contrariando las 
pasiones, invita á todos los hombres á que le estudien, lo examinen 
y se asocien á sus hijos para llegar con ellos á la paz y á la bien­
aventuranza en el tiempo y en la eternidad. Desde luego deslinda los 
campos de la ley y de la libertad, allanando con la caridad las aspe­
rezas de sus confines. Con este objeto adopta por conducta general la 

(1) Todo esto puede verse con minuciosos detalles tomados de documentos y escritos públicos en el 
folleto Estudios sobre la Hasoneria, por Mnor Dupanloup. 

(2) Citado en dicho folleto á la p. 91 de la versión castellana. 
3 
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máxima de San Agustín. «Iti necesariis imitas , i n dubiis libertas, 
i n ómnibus caritas. Unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso, 
y en todas las cosas caridad.» El mandato de adoptar por unanimidad 
lo necesario para subsistir, progresar y perfeccionarse indica la pru­
dencia y la sabiduría de la primera parte de la máxima: nada ménos 
exige Proudon para la organización de la humanidad. Todo lo no ne­
cesario se declara del dominio de la libertad: 'racionalmente esta fa­
cultad no pudiera aspirar á más ancha esfera. Por fin, para evitar las 
contiendas á que pudiera dar lugar la tenacidad en la defensa de las 
opiniones y de las creencias, ó un deseo violento de imponerlas á los 
demás, se recomienda la caridad en todas las cosas, aun con los extra­
viados. 

La Iglesia declara necesarios é inmutables sus dogmas y sus códi­
gos de moral, en los cuales van comprendidos los principales dere­
chos. Sus dogmas, aunque incomprensibles muchos por ser superio­
res á la razón, no la humillan; porque llevan el sello clarísimo de una 
autoridad infalible, irrecusable, de una inteligencia, que por ser inf ini­
ta, ve muchas cosas que la nuestra limitada no puede alcanzar: no la 
deprimen, ni estrechan sus limites, antes bien abren ante su vista 
nuevos y vastísimos horizontes para su ejercicio: no la oscurecen ni la 
confunden, sino que por el contrario la suministran vivas luces y clarí­
simos datos para poder resolver según sus propios principios los pro­
blemas, que más la interesan, aquellos problemas, que por su inmensa 
trascendencia y por su natural oscuridad afligieron y desalentaron á 
los sábios de los pueblos antiguos, arrojando á muchos de ellos en el 
escepticismo. Sus códigos, aun por sus mayores enemigos, han sido 
reconocidos y declarados como los más puros, los más perfectos y los 
más completos de cuantos han visto la luz. Sus leyes se acomodan, 
sin perder nada, á todas las exigencias legítimas de los tiempos: tie­
nen aplicación á cuantas nuevas relaciones han aparecido y pudieran 
aparecer en la humaninad; y fecundidad tan asombrosa que producen 
expontáneamente portentosas instituciones para atender á cuantas mi ­
serias, necesidades y padecimientos puedan invadir á los hombres. 

La Iglesia quiere y ordena que se tome por motivo de toda acción 
humana el cumplimiento dé los deberes. Este mandato bien observado 
desterrar ía por completo las guerras, y tornaría escasas y sin trascen­
dencia las contiendas. Porque los caminos del deber son de tal natu­
raleza, que marchando por ellos toda la humanidad al mismo tiempo 
ni tropezaría hombre con hombre, ni uno solo pondría obstáculos á la 



— 19 — 

jornada del otro, ni daria motivo alguno para lastimarse ú ofenderse. 
Por el contrario, el ejemplo y la palabra de cada uno alentaría mútua-
raente á los demás á proseguir hasta el fin con alegría y sin cansancio. 

Pero cuando el hombre se inspira en motivos egoistas para deci­
dirse y ponerse en acción, no puede librarse de encontrarse y tropezar 
con otros muchos que se han dejado llevar por móviles semejantes. Si 
emprendemos un negocio industrial ó mercantil, luego nos sale al 
encuentro la competencia de todos cuantos aspiran á conseguir el 
mismo lucro: el que marcha en busca de un destino, encuentra en las 
antesalas un ciento de pretendientes que aspiran al mismo cargo; y si 
nuestra vanidad ó nuestro orgullo se manifiesta ostentando y revelan­
do superioridad, se levantarán gentes á millares solo para tener el 
gusto de vernos humillados y abatidos. Todas ó la casi totalidad de 
las disensiones, de las contiendas y de las guerras tienen su origen en 
la sensualidad, o en la avaricia, ó en el orgullo. 

Desconocen la naturaleza humana, las lecciones de la experiencia 
y de la historia los que inculpan al catolicismo, porque recomienda la 
templanza, el desprendimiento y la humildad. Falseando el carácter 
de estas virtudes, le acusan de conculcar los derechos del cuerpo, re­
nunciando á los placeres de la carne; de contrariar la naturaleza, des­
terrando de los corazones los dulces sentimientos de la familia, de la 
amistad y de la patria; de envilecernos, degradarnos y arrebatarnos el 
sentimiento de nuestra propia dignidad, prescribiéndonos queseamos 
humildes; y, finalmente, de matarla actividad de los pueblos y sumer­
girlos en la miseria, cuando nos recomienda el desprendimiento de las 
riquezas. Grande ruido se procura hacer entre las gentes sencillas y 
entre las frivolas y ligeras, con, algunos de estos cargos, presentándo­
los con brillante aparato científico; mas ni por eso tienen otro valor 
que el que le prestan las pasiones por ellos halagadas. 

El catolicismo no proscribe los placeres legítimos usados racio­
nalmente. Ordena, sí, que no se tomen por motivo, y mucho ménos 
por fin último de los actos, sino como resultado de la satisfacción de 
las verdaderas necesidades naturales. Considerándolo de este modo, 
les hace entrar en el orden moral, como que sirven para promover 
la conservación y el desarrollo de los séres. Prescribiendo frugali­
dad y templanza en el uso de los placeres legítimos, atiende al bien 
del cuerpo preservándole de penosas enfermedades y de muerte pre­
matura; y atiende al bien del espíritu l ibertándole del hastío, del 
oscurecimiento de la inteligencia, y de la esclavitud de la voluntad. 
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Para comprender cuáles de los sentimientos envilecen, y cuáles enal­
tecen el corazón, bastará elegir entre millares de ejemplos, el compa­
rar el abatimiento del orgulloso prisionero de Santa Elena en sus ú l ­
timos dias, con la inexpugnable firmeza y la dignidad sublime del 
anciano humildísimo prisionero en el Vaticano. Así bien, como el sen­
timiento de la dignidad humana, han acrecido admirablemente con 
el cristianismo los más nobles y delicados, como el amor á lo bueno., 
á lo justo, á lo bello, y todos los que tienden á unir entre sí más es­
trechamente á los hombres. Si ordena que el amor al prójimo sea no 
solo eficaz, sino universal, también recomienda grados distintos en la 
caridad, según los diferentes vínculos que nos ligan á los unos con 
los otros. Así es que la Iglesia no concede el honor de los altares al 
hombre benéfico que distribuyendo sus bienes entre los pobres y es­
tablecimientos piadosos, dejare sumergidos en la miseria ó en la po­
breza á sus parientes (1) . Los ejemplos más brillantes de a m o r á la 
familia, á los amigos y á la patria; los de abnegación más sublime 
en servicio de estos sagrados objetos, á los hijos de la Iglesia los atri­
buye la historia y la voz dé los pueblos. 

Tampoco condena el catolicismo la posesión de bienes tempora­
les, y mucho ménos el trabajo ó el ejercicio de la actividad para ad­
quirirlos. Recomienda eficacísimamente el desprendimiento de las r i ­
quezas repitiendo con su divino Maestro: «Beat i pauperes sp i r i t u : 
Bienaventurados los pobres de espíri tu.» Condena los abusos, pero 
no el recto uso de la fortuna y del trabajo. El cristianismo, segura­
mente, ha determinado mejor que ninguna otra doctrina el derecho 
de propiedad, con el cual asegura cada uno la pacifica posesión de 
lo suyo. Aconsejando la templanza, la modestia, y la abstinencia del 
lujo promueve la prosperidad de las familias, y las facilita no solo 
cubrir con desahogo sus necesidades, sino también procurarse las 
bendiciones del cielo y de sus semejantes, contribuyendo á satisfacer 
las de los pobres. Jamás nación alguna llegará á la prosperidad que 
alcanzaría aquella que se organizase completamente según los precep­
tos evangélicos. Ménos aún condena el trabajo, fuente verdadera de 
riqueza; antes bien le impone á todos los hombres como castigo y re-

(1) En el expediente de beatificación del hermano Antonio, natural de la Nava del Rey, ó de Medina, 
alegaban los postulantes su desprendimiento y su caridad; pues decian habia repartido entre los pobre» 
todos sus bienes: la Congregación, haciéndose cargo de este punto, preguntaba, si al desprenderse el her­
mano Antonio de sus bienes tenia parientes pobres, y si los habia dejado en la misma situación. 
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paracion necesaria de una culpa original, y como medio de progreso 
y perfeccionamiento. Mal interpretarla las prescripciones evangélicas 
el que por su encumbrada posición, ó por la opulencia de sus r ique­
zas, se creyese dispensado de toda ocupación y trabajo. 

Mayor error cometen esos infelices hijos del pueblo, que seduci­
dos por promesas irrealizables, por declamaciones huecas y no pocas 
veces criminales, ó porque ven aduladas sus pasiones, han sacudido 
el yugo suave de las leyes de la Iglesia y blasfeman de sus consejos y 
amonestaciones. Al separarse y renegar del seno de esta Madre tierna 
y cariñosa, sin duda han empeorado su situación, y frecuentemente 
se han visto arrastrados por sus aspiraciones estériles á declarar 
guerra á muerte á sus bienhechores, á su patria y á la humanidad 
entera. Contemplando la actitud de crecidos grupos de las clases 
obreras, lo infundado de sus quejas y de su odio contra la Iglesia, lo 
extraviado por no decir lo insensato de sus proyectos no podemos 
ménos de trasladar aquí algunas de las elocuentes frases del Sr. Obispo 
de Ányers, quien con profundo sentimiento exclama (1): «¿Cómo es-
plicarnos la hostilidad del obrero? ¿Qué hemos hecho á ese hombre 
para merecer su antipatía? A ese hombre le hemos encontrado hace 
diez y ocho siglos en las cadenas de la esclavitud pagana; tratado co­
mo una bestia de carga; condenado por los Filósofos; puesto fuera de 
la ley por los legisladores. A pesar de la opinión, á pesar de la ley, 
á pesar de las costumbres, le hemos elevado á la dignidad de hombre 

i r l ibre y de cristiano. 
Durante la Edad Medíala Iglesia levantó á ese hombre una forta­

leza con sus doctrinas, sus leyes y las vidas de sus hijos. Tomó á los 
hijos del obrero en el seno de la humillación para consagrarlos con el 
óleo santo y para levantarlos con la magestad del sacerdocio por cima 
de todas las grandezas; y cuando tenían génio y virtudes, podían esos 
hijos de los obreros llegar al primer trono del mundo y llamarse Gre­
gorio V I I y Sixto V. 

La misma conducta observa con ellos en los presentes tiempos: 
ella les suministra hermanos de la doctrina cristiana para que les 
instruyan sus hijos: ella, cuando los ve abatidos por el dolor y los pa­
decimientos, ó por el abandono dé los que antes les adulaban, cuando 

(1) Discurso sobre la cuestión social pronunciado en París al Círculo de obreros en 30 de Abril de este 
año. l e han publicado varios periódicos españoles^ La Semana Católica de Sevilla el 11 de Jumo y s i l e n t e s . 
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ya no pueden utilizarlos, les envía para curarles y servirles la flor de 
las mujeres cristianas, las Hermanas de la Caridad. 

¿Quién ennobleció mejor que la Iglesia la condición del traba­
jador? ¿Acaso los más pomposos elogios, las estrofas más sonoras 
darán nunca á las clases obreras tanto honor, como derraman sobre 
ellas la casa de Nazaret, los recuerdos de la Encarnación y el enno­
blecimiento del trabajo material por el hijo de Dios?» 

Para conseguir este inaudito y beneficioso cambio en la suerte del 
obrero, no le pidió la Iglesia que expusiese su vida ni el porvenir de 
su familia con el fin de hostilizar á la sociedad que le humillaba y le 
escarnecía: no le exigió ni juramentos, ni compromisos, ni servicios: 
la Iglesia se sirvió únicamente de la abnegación y del sacrificio de 
siis hijos, que llegó hasta el extremo, no solo de dar la vida por de­
fender los derechos del obrero, sino también de someter sus miem­
bros á las cadenas del cautiverio para redimirlos de ellas, cuando ca­
recía de recursos para romperlas. Hoy, pues, continúa la Iglesia pro­
tegiendo con determinaciones precisas y justas los derechos verdade­
ros de la clase obrera; continúa dispensándola beneficios reales y 
positivos, á pesar de la penuria y escasez de sus recursos; continúa 
prestándola generosamente servicios inapreciables, sin que la re­
traiga la actitud hostil de muchos de la clase. Por estos legítimos 
medios, si la Iglesia gozara de la libertad, á que tiene derecho toda 
personalidad para obrar el bien, ella convertiría en firme columna de 
la tranquilidad y del órden, en instrumentos de verdadero-progreso y 
de prosperidad social, esas inmensas masas de obreros, cuyo número 
y fuerza, seducidos por la adulación y por doctrinas funestas, se han 
puesto al servicio de las revoluciones sociales; y con su actitud ame­
nazadora hacen retemblar los más poderosos tronos; hacen temer 
por el peligro de las venerandas instituciones de la familia y de la pa­
tr ia; y por lo mismo sostienen en los pueblos alarma y ansiedad in­
descriptibles. 

Los adversarios del cristianismo hacen caso omiso de los deberes, 
y seducen á las masas y las sublevan contra toda autoridad legítima 
ofreciéndolas ámplia libertad para todas las manifestaciones, falsean­
do, multiplicando y exagerando los derechos del hombre, hasta ha­
cerlos incompatibles con las leyes constitutivas del órden. Sus predi­
caciones engendran caractéres duros, indomables, desconfiados y dis­
puestos á sacudir el yugo de toda autoridad; provocan convulsiones 
sociales y trastornos; y aveces llevan el poder á sus manos. Entonces 
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se promulgan largas listas de derechos y libertades; pero el dia de la 
proclamación suele marcar la víspera de una licenciosa tiranía que 
ningún derecho legítimo respeta. Así lo hemos visto en la revolución 
del 89 , en los fusilamientos de ciudadanos pacíficos é inofensivos 
hechos por la Commune al grito de libertad; y en las persecucio­
nes de los católicos suizos que solo pedían respeto á su propiedad, y 
á los derechos de antiguo consignados en la Constitución del Estado. 

De bien diferente manera cons idé ra l a libertad y el derecho el 
Catolicismo: él, lo hemos dicho, concede amplia libertad para todo 
lo bueno y para lo indiferente, en cuanto no lastime los derechos de 
un tercero; y prescribe un profundo respeto á todos los legítimos. 
Esto es una consecuencia necesaria de sus principios: porque el cris­
tianismo, con sus doctrinas sobre la unidad de origen y de fin supre­
mo de todos los hombres, fijó el verdadero concepto del derecho, de­
terminó y perfeccionó el Civil, y creó el político moderno, y el de 
gentes. A él se debe que el sirviente se haya elevado de la condición 
de simple cosa, de ser sin voluntad propia y sometido al capricho de 
su dueño, á la de personalidad respetable, á la de miembro de la fa­
milia: á él se debe que los destinos públicos no sean ya simples puestos 
lucrativos y honoríficos, patrimonio de un corto número de privilegia­
dos, sino verdaderos cargos, accesibles á las clases más humildes, 
creados para guardar la honra, la vida, la fortuna de los ciudadanos, 
y para procurarles moralidad, instrucción y prosperidad. 

El cristianismo, si bien recomienda que los gobernantes se armen 
con los derechos, á primera vista terribles, de las ordenanzas, de los 
códigos penales, de los reglamentos, les previene que no hagan uso 
de ellos, sino en cuanto representan condiciones ó medios necesarios 
para realizar los benéficos fines, que les están encomendados: si man­
da á todo católico conservar ilesos, aun á costa del mayor sacrificio, 
los derechos necesarios para la realización del fin supremo, como el 
de guardar y confesar su fé, y los precisos para cumplir su misión es­
pecial, como á los obispos el de enseñar la verdad, aconseja que por 
conservar la paz con nuestros hermanos á veces les cedamos los que 
tenemos á ciertos bienes temporales. 

Cuán benéfica y social, cuán favorable al órden, á la paz y á la 
prosperidad de las naciones sean estas doctrinas sobre el derecho, es 
fácil comprenderlo; pero difícil expresarlas con toda exactitud. Clara­
mente se ve que, subordinando el ejercicio de los derechos represivos 
al cumplimiento de los deberes, se quita todo motivo justo y fundado 
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de queja, toda razón para sublevarse contra ellos: y que moderando 
los individuos en sus relaciones la rigidez de ciertos derechos con la 
abnegación, la humildad y la caridad, no pocas veces se consigue re­
conciliar con el orden y poner al servicio de la paz los corazones más 
duros y feroces. 

Si S. S. la Iglesia Católica para atraerse los ánimos más hostiles, 
los más agitados por las pasiones, para hacer descender sobre los 
pueblos los frutos inestimables del orden, la moralidad, la ilustración 
y la prosperidad material, como en pocos dias los alcanzó la Repúbl i ­
ca del Ecuador francamente organizada conforme al dogma católico, 
no adula las pasiones, ni las entretiene, ni alimenta con espectáculos 
ruidosos y brillantes; ni necesita cañones, bayonetas, ni soldados; 
bástanle los portentosos efectos de su Fé, de su Esperanza y de su 
Caridad. Por el mérito y valor de estas tres potencias, llamada está á 
ejercer, y sin duda ejercerá algún dia la suprema autoridad sobre 
todo el linage humano. E r i t u n u m ovile, et unus pastor. Su Fé l le­
vará á toda inteligencia humana el conocimiento de las leyes constilu-
livas del órden verdadero; su Esperanza y su Caridad moverán.á todos 
los espíritus á conformarse y cumplir con estas leyes. Lejano está, al 
parecer, el dia de tan grande felicidad para la tierra: trabajemos por 
nuestra parte para que se apresure, procurando hacer comprender el 
verdadero valor, la importancia y los felices efectos de estos tres altísi­
mos dones del cielo. 

La Fé, no múltiple y variable como las opiniones de los hombres, 
sino una, é idéntica para todos, da resueltos al Católico todos los gran­
des problemas, que mas interesan á la humanidad. Nuestro origen, 
nuestro estado actual mezcla asombrosa de grandezas divinas con re­
pugnantes miserias, nuestro destino supremo, nuestros deberes, nues­
tros legítimos derechos, los medios en fin mas eficaces de labrar 
nuestra felicidad en esta y en la futura vida, todo nos lo explica el 
dogma católico con más sencillez, más claridad, y mayor conformi­
dad con los principios de la razón que'todos los sistemas filosóficos 
antiguos y que los modernos divorciados del Evagelio: este dogma es 
el origen de todas las verdaderas grandezas de la civilización moderna. 

Cierto que muchos pensadores de nombradla, literatos, versados 
en diferentes ciencias, unas veces se i r r i tan, otras nos muestran un 
desdeñoso desprecio por nuestra sumisión á las enseñanzas de la Igle­
sia. Estos, no vacilamos en afirmar que, ó no han estudiado los fun­
damentos de nuestra fé, ó los estudiaron con pésimas disposiciones. 
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A todos ellos diremos, lo que á los Filósofos de sutiempodecia L ' Har-
pe: «Yo he creído, porque he examinado, examinad vosotros (guia­
dos por la razón) y creeréis». Todo pensador que estudie los funda­
mentos del dogma católico con amor á la verdad y con sincero deseo 
de encontrarla, aunque lo hiciere con intención de combatirle, se re­
conciliará con él, como acaba de suceder con Lord Ripoll ; porque, 
como dice el Salmista (1), «los testimonios divinos se han hecho exce­
sivamente creíbles.>> San Agustin explica esta credibilidad, contestan­
do de paso las antiguas objeciones del racionalismo moderno (2) : 
«La Iglesia nos exige la fé, dice, pero si nos la exige con una sumisión 
humilde á todas sus enseñanzas, es porque tenemos tantos, tan fuertes 
y tan apremiantes motivos de creer: que no se nos venga, pues, á 
imputar que tenemos una fé ciega y sin razón. Creemos y estamos 
obligados á creer; pero no tenemos prohibido querer entender lo que 
creemos. Lo que nos hace creer la fé, hasta cierto punto, puede ser 
entendido por la razón: porque Dios nos preserve de pensar que el 
mismo Dios aborrece en nosotros esta prerogativa, que nos eleva so­
bre todos los animales: y lejos de nosotros el creer que nuestra sumi­
sión para todo lo que forma parte de la fé, nos impida el buscar y pe­
dir la razón de lo que creemos: porque ni aun creer podríamos, si 
no fuéramos capaces de razón.» 

Esta íé , fundamento del catolicismo, es el origen de todo lo gran­
de, de todo lo bello, de todo lo bueno de la civilización moderna. Nos 
har íamos excesivamente extensos, si t ratáramos de desenvolver tod-as 
las pruebas filosóficas é históricas, que podíamos aducir para demos­
trar esta verdad. Nos serviremos, pues, de otro medio más corto, 
pero no ménos eficaz: consignaremos testimonios irrecusables para 
los enemigos de la fé, atendida la valía y alta estima en que tienen á 
los autores de nuestras citas. Antes de venir Jesucristo, el génio de 
Platón, en vista de la incertidumbre y de la confusión de doctrinas 
que reinaba, presintfó la necesidad de la enseñanza divina y puso en 
los labios de Sócrates estas memorables palabras (3): «Debía temarse 
el partido de esperar á uno, que viniese á instruir á los hombres del 
modo como debían comportarse entre sí y con Dios: y este seria el 
verdadero amigo de la felicidad humana, y el restaurador del hom-

(1) Tesíimonia tua credibilia facía tunl nimis, Salmo 02. 
(2) A Cnnsiíncio. Epístola 120. 
(3) Aleibocidcs. 
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bre .» Este mismo pensamiento enuncia en el l ibro de las leyes: «Se 
debe, dice, recurrir á Dios ó esperar del cielo un guia, un Maestro 
que instruya á los hombres en esta materia» (1) . El guia vino, el 
Maestro enseñó al mundo: mas después de diez y nueve siglos han 
vuelto la incertidumbre y la confusión de doctrinas, haciéndose ma­
yores que en los tiempos del filósofo griego. Esta confusión, predo­
minando en esferas elevadas, se ha constituido en ley de muchas na­
ciones: y el error, orgulloso con su poder, apresta el hierro y el fue­
go para desterrar de la tierra á la verdad y á su divino autor. ¿Qué 
porvenir nos aguarda, cumplidas ya las esperanzas de Platón? Que 
tengan también cumplido efecto las funestas y lastimosas prediccio­
nes de nuestro divino Maestro. 

Haremos oir ahora las confesiones de los incrédulos de los úl t imos 
siglos, autores de los principios de las nuevas doctrinas y de sus apli­
caciones^ la práctica. Rousseau dice (2) «La simple lectura del Evan­
gelio no se hace nunca, sin sentirse mejor». Coincide con el pensa­
miento de Platón respecto al origen de las doctrinas salvadoras, es­
presándose de este modo (3): «No sé por qué se quiere atribuir á la 
filosofía la bella moral de nuestros libros: esta moral era cristiana antes 
de ser filosófica.» Paladinamente atribuye Yoltaire al Evangelio el 
modern'o progreso; pues dirigiéndose á los sofistas les dice (4): «al ver 
á la razón hacer progresos tan pasmosos, pero tan solo desde, la pre­
dicación del Evangelio, debéis considerar la fé como una aliada que 
viene en vuestra ayuda, y no como una enemiga, á quien sea preciso 
atacar. Debéis estimarla y no temerla.» Baylle, uno de los jefes más 
célebres de la incredulidad, abunda en confesiones parecidas (5); y 
además atribuye al cristianismo la paz de los pueblos y la moderación 
d é l o s gobiernos modernos en un pasaje parecido á este de Rous­
seau (6): '«Por los principios la filosofía no puede hacer ningún bien 
que la religión no haga todavía mejor: y la religión hace muchos qué 
no puede hacer la filosofía. Nuestros gobiernos modernos deben, sin 
disputa, al cristianismo su más sólida autoridad, y que no hayan sido 
más frAuentes las revoluciones: los ha hecho á ellos mismos ménos 

(1) Libro 4.0 de las leyes. 
(2) Emilio. 
(3) Rousseau. Carta 3." de la montaña. 
(4) Citado en la .Raztm ciei Cnsítóreismo; palabra Aveux. 
(5) Pens. div. t. 2.» 
( G ) Emilio. 
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sanguinarios, como se prueba por los hechos comparándolos con ios 
gobiernos antiguos. Bien considerado, la religión ha descartado de 
fanatismo, suavizando más las costumbres cristianas. Esta mudanza 
no es obra de las letras .» Para confirmar, por fin, lo mucho que al 
cristianismo se debe, citaremos áMontesquieu, el cual en el espíri tu de 
las leyes (1): «Esta religión, dice, ha creado entre nosotros el dere­
cho político que reconocemos en la paz y el de gentes que respetamos 
en la guerra, cuyos beneficios no le agradecerá jamás bastante el gé­
nero humano .» 

Seria interminable este discurso, si hubiéramos de mencionar to­
das las confesiones que acerca "de la bondad, de la grandeza y de la 
belleza incomparables del cristianismo han arrancado á los filóso­
fos de nuestros dias, unas veces la irresistible claridad de la eviden­
cia, y otras el grito de una conciencia espantada por la gravedad 
de sus errores. Lo inconcebible es la ceguedad de tantos escrito­
res, por otra parte tan ilustrados, que los lleva á declarar mortífera 
guerra á la doctrina que su conciencia les obliga á reconocer como la 
más perfecta y civilizadora. Perfección tan acabada, nos dice la razón 
y la experiencia, que no es cualidad propia de las obras humanas. Al 
promulgarla el Verbo, proveyó á todas las necesidades de su obra d i ­
vina: asi pues, para resolver las dudas y para evitar conflictos entre 
sus fieles servidores, instituyó una autoridad suprema, infalible: auto­
ridad por cuyo medio, siglos hace, viene rigiendo su Iglesia cada dia 
más robusta, firme é inalterable á pesar de las deshechas tormentas 
que la han combatido. Tampoco discurren acertadamente los que se 
burlan de la sumisión, con que acatamos la infalibilidad de nuestro 
jefe y pastor: pues toda sociedad, para subsistir, á falta de verdadera 
infalibilidad, necesita tomar por infalibles los juicios y sentencias de 
sus gobernantes supremos. 

Si l a F é nos muestra con toda claridad los caminos por donde se 
llega al orden, á la paz y al perfeccionamiento, la Esperanza católi­
ca nos da fuerza y vigor para marchar por ellos con ardimiento y 
alegría; para arrostrar los peligros y para dominar los obstáculos que 
pudieran sobrevenir. El terror de las penas eternas y las dulces espe­
ranzas de'una felicidad perdurable entrañan poder eficacísimo para 
mover al hombre á evitar ó dominar los vicios, y para impulsarle á 

(1) Libro 24, cap. 6. 
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practicar las virtudes. Es el terror de penas espantosas por su inten­
sidad, y por su duración el único motivo capaz de refrenar el ímpetu 
furioso de las pasiones y del egoísmo. Voltaire confiesa esta ver­
dad ( i ) : «Si se considera á los ateos, dice, en la disposición de su co­
razón, se halla que, no estando detenidos por el temor de n i n g ú n 
castigo divino, ni animados por la esperanzado ninguna bendición 
del cielo, necesariamente deben abandonarse á todas sus pasiones.» 
La relación del orden social con las divinas esperanzas está bastante 
bien determinada en estas notables palabras del renombrado excéptico 
David Humme (2): «Los que se esfuerzan en desengañar al género 
humano de esas especies de preocupaciones, las de premios y penas 
eternas, tal vez son buenos razonadores; pero jamás los reconoceremos 
como buenos ciudadanos ni como buenos políticos: porque libran á 
los hombres de uno de los principales frenos de sus pasiones, y ha­
cen más fácil y segura la infracción de las leyes de la equidad y de la 
sociedad.» Rousseau pone al pasaje anterior este comentario (3): «Y 
estos hombres se alaban todavía de ser los bienhechores del género 
h u m a n o . » 

Efectivamente, roto el freno de los temores y de las esperanzas de 
otra vida, todos los demás resultarán impotentes para preservar la 
sociedad del ataque de las pasiones. Inútil seria depositar una plena 
confianza en las leyes humanas, comparadas por Anacharsis á las telas 
de araña, que prenden á las moscas pequeñas , y son rotas por las 
grandes. Además las leyes, en rigor, si cortan las ramas del mal, no 
arrancan las raíces; si prescriben las virtudes, no las hacen amar. Por 
esta causa, en proporción que se debilitan las fuerzas morales, las 
creencias en los premios y penas eternas, los Estados necesitan des­
plegar mayor lujo de fuerzas materiales, de policía y de guardia civil 
para atajar el creciente progreso del crimen. 

Algunos se prometen que los principios decorosos, la estimación 
de los demás, los ejemplos de virtud, las recompensas del mérito y 
los castigos que siguen á las malas acciones, son motivos bastantes 
para hacera los hombres virtuosos. En cuanto al valor d é l a s leyes 
penales dijimos lo suficiente en el párrafo anterior. Rousseau mismo 
nos ha manifestado cuál es el origen de los principios decorosos; y 
consiguientemente de los ejemplos de virtud y d é l a estimación, en 

(1) Pensée sur la cométe. 
(2) Essay, OEuvres, lib. 3. 
(3) Emilio. 
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que se la tieae: Destiérrese el Cristianismo de las naciones, y se lleva­
rá consigo todos esos motivos generosos, esos bellos ornamentos de 
nuestra civilización. Asi lo prueba la historia de los pueblos paganos 
antiguos y modernos, la cual nos da el tipo del valor y estima que en 
ellos alcanzaron todos esos motivos. Para corroborar esta prueba 
léanse las revistas, los folletos y los libros, en que se ataca de frente 
al Cristianismo, y se pretende acabar con él. Las úl t imas producciones 
de la incredulidad, esas en que se ha tenido por conveniente arrojar 
la máscara , no permiten forjarse ilusiones sobre sus tendencias en 
este punto tan importante para la sociedad. Se quiere desterrar, hacer 
olvidar al mundo las creencias en los premios y castigos divinos, y 
con ellas toda idea de moralidad, de vicio y de virtud. Se quiere que 
los placeres y el interés se tomen como único fin de las acciones hu­
manas, y como único móvil de las mismas las pasiones ( I ) . No hay 
culpables, dicen, no hay más que ignorantes y enfermos. 

Señores: El infeliz sin creencias, empapado en estas perniciosas 
doctrinas, que siente su corazón agitado por violentas pasiones y deseo 
de placeres sin recurso alguno para satisfacerlas, no vacilará en expo­
ner mi l veces una vida, que solo le promete privaciones y angustias, 
por adquirir las riquezas, con cuya posesión se figura ha de saturarse 
de felicidad, dando gusto á sus pasiones y cumpliendo sus deseos. Si 
cuando vacila, cuando le detiene un resto de temor, llegan á sobreex­
citarle los consejos de algún malévolo, ó el ejemplo de un buen éxito 
en otros colocados en sus circunstancias, ó las probabilidades o las 
promesas de impunidad, este desgraciado se arrojará sobre la socie-] 
dad con la ferocidad del tigre, si es preciso, dispuesto á recorrer toda 
la escala de! crimen hasta perecer, ó conseguir el objeto de sus ansias. 
Esta es la tranquilidad, esta la seguridad que deben prometerse las 
naciones, que por odio al benéfico dogma católico vienen acariciando 
doctrinas tan disolventes y perturbadoras. 

El Catolicismo perfecciona su obra con la Caridad. Esta reina de 
las virtudes, paciente, benigna, sin envidia y sin ambición, es un 
centro potentísimo de atracción para todos los corazones, aun para los 
más extraviados. Flor preciosa y bella, nace, crece y fructifica sola­
mente en el seno del Catolicismo. La historia de los pueblos antiguos 
no revela ni su nombre, ni alguna de sus portentosas obras. En los 

(1) Cateciimo democrático. Pequeño catecismo del libre pensador: y otros citados por Mor Dupanloup en 
el artículo «A dónde -vamos», insertado en La España de los dias 6 y 7 de Julio del año presente. 
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pueblos ó fracciones que del Catolicismo se apartan, ó desaparece por 
completo, ó solo queda como una sombra suya, mustia, sin aroma 
y sin fecundidad. En el Weskhly Despatch, periódico protestante de 
Londres, se encuentra, con motivo de la muerte gloriosa de Monse­
ñor Áffre, una comparación entre la Caridad de los ministros protes­
tantes y la de los ministro católicos, con la cual se demuestran estos 
diferentes extremos. 

Del seno fecundísimo de la caridad han nacido, según lo han ido 
reclamando las condiciones especiales de los tiempos, ese crecido n ú ­
mero de institutos, con los cuales atiende el catolicismo á la satis­
facción de todas las necesidades, al remedio de todos los padecimien­
tos y dolencias humanas. En ellos se ponen en contacto, se funden, 
por decirlo así, todas las clases sociales, las personalidades más 
opuestas. En ellos el potentado visita y consuela al indigente y al 
pordiosero: el sabio eminente se complace instruyendo en los más 
vulgares rudimentos al niño, al ignorante, y al salvaje: en ellos manos 
delicadas y virginales se ocupan en curar las pestilentes llagas abier­
tas por la corrupción más repugnantes: en ellos se ve muchas veces 
lo más bello, lo más puro y lo más selecto de la sociedad que, renun­
ciando á las ilusiones con que les brindan ya la juventud, la hermo­
sura, un nombre ilustre, alta posición y abundantes riquezas, ó ya. 
también el génio artístico, el esplendor de la sabiduría ó el bri l lo de 
la elocuencia, se consagran á los más humildes, más modestos, más 
penosos y á veces bien peligrosos servicios. Llorando con los que 
lloran, y padeciendo con los que sufren, frecuentemente ganan para 
el cielo corazones sumergidos en el cieno más inmundo: hacen caer 
de la mano del salvaje la flecha envenenada asestada ya al corazón 
de su enemigo: y convierten en mansos corderos á fieras preparadas 
para lanzarse con toda violencia contra la sociedad, que los tenia en 
el olvido. De este modo la caridad se atrae los corazones para el bien 
y para el orden. 

La Iglesia, animada por el espíritu de paz y caridad de su divino 
Fundador, nos manda, según queda dicho, amar á nuestros enemigos, 
y pedir por los que nos hacen mal: aleja de los altares á los que re­
sentidos con sus hermanos no se reconciliaren antes con ellos: y nos 
estimula á elevarnos á la perfección, cediendo por amor á la paz nues­
tros derechos terrenales á los que pretenden arrebatárnoslos . Con ta­
les sentimientos y propósitos, visto es, que la Iglesia jamás ha podido 
suscitar, ó provocar ni guerras, ni contiendas sangrientas. Jesucristo 
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tan manso y tan pacífico dijo á sus discípulos: iVbn veni mi t íere pa-
cem, sed g lad ium; porque sabia que sus enemigos habían de provo­
carles y atacarles eu todos los terrenos y con toda clase de armas. Asi 
se ha cumplido: la Historia eclesiástica es una série no interrumpida 
de hostilidades, de agresiones que se han inferido al catolicismo con la 
calumnia, con el sofisma, con la falsa ciencia, con las armas y con los 
cadalsos. De todas ha sacado su bandera victoriosa, sin mancilla, v 
cubriendo siempre bajo sus pliegues á los amantes de la Paz. 

Los adversarios de la Iglesia la imputaron sus propios vicios, su i n ­
tolerancia y su espíritu de opresión de pesada y dura t i ran ía . Dicho 
está que la Iglesia solo exige sumisión, obediencia y fé para lo necesa­
rio: lo mismo que el célebre Demagogo considera ser preciso para la 
conservación del orden; para la subsistencia de la sociedad; para la or­
ganización de la humanidad. Para todo lo demás deja la Iglesia liber­
tad completa; si bienquiere que el ejercicio de ésta se suavice por me­
diación de la caridad. La historia, además, nos muestra siempre á la 
Iglesia defendiendo los derechos del débil contra la tiranía del fuerte: 
condenando providencias adoptadas, al parecer, en provecho suyo, 
como condenó las de Sisebuto contra los judíos : oponiéndose al cesa-
rismo de los déspotas con sus declaraciones sobre los derechos de los 
pueblos: como también á las tiránicas pretensiones demagógicas reco­
mendado los derechos de los gobernantes. Por esta causa se atrajo el 
odio de todos los despotismos, tanto de los Imperiales, cuanto de los 
Demagógicos. 

Acusada la iglesia de oscurantista y de enemiga de las luces de la 
ciencia, abre la historia y en ella se nos muestra solícita en salvar de 
la acción destructora de ios bárbaros cuantos monumentos de la cul­
tura antigua pudo haber á las manos: solícita después en difundirlos 
por medio de copias con largo trabajo elaboradas por sus monges: so­
lícita en crear establecimientos literarios y en promover y alentar con 
privilegios la creación de otros muchos. En los diez y nueve siglos 
que lleva de vida, siempre han figurado en primera línea entre los 
sabios sus hijos predilectos, como los Agustinos, los Gregorios, los 
Aquinos y tantos otros génios de todas las edades. La historia de la 
ciencia nos hace conocer que la m e n t í a nouva debe á la ciudad de 
Dios y al discuso sobre la historia universal, el espíritu filosófico que 
la inspiró, por más que aquella haya desfigurado los principios de es­
tas úl t imas: que el monge Rogerio Bacon y algunos de sus compañeros 
fueron los predecesores, los verdaderos inventores de las principales 
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leyes del novum organum: que la ciencia debe á monges, á sacerdo­
tes y á cardenales los primerus descubrimientos, los inventos p r i m i t i ­
vos acerca de muchos objetos de los más importantes para la ciencia: 
cuales son, aparte de otros muchos, varios simples químicos, la elec­
tricidad, la redondez de la tierra, la pólvora, los relojes y la enseñan­
za de mudos y ciegos: que igualmente, por fin, á ilustres hijos de la 
Iglesia se debe el carácter filosófico que se ha dado á los principios 
de varios ramos del saber; aunque sus obras no lleven el titulo de filo­
sofía de la gramática, filosofía del derecho y oíros. En nuestros dias 
cuenta también la Iglesia notables eminencias en toda clase de cono-

^ cimientos, como el P. Sechi en ciencias físicas, el P. Debrainne en 
^ / ¿ A ^ / ^ ^ - ^ ^ Medicina, el Cardenal/fiyMM#^en idiomas, y en ciencias filosóficas una 

/ gran falanje en la cual figuran con honor los españoles Balmes, Do­
noso Cortés, y el l imo . P. Zeferino González. 

Con tantos y tan entendidos adalides no lia sido difícil á la Iglesia 
hacer ver escritas las primeras páginas del Génesis en las entrañas de 
la tierra á los geólogos, que hablan emprendido combatirla con obje­
tos encontrados en algunas superficiales excavaciones: no le fué difícil 
demostrar la simplicidad dé lo s orígenes de las lenguas á l o s filósofos, 
que con la rica variedad de estas pretendían demostrar que cada r i n ­
cón de la tierra, ó cada pantano había suministrado al humano linaje 
el padre de una diferente raza ó casta: no le fué difícil restablecer la 
verdad histórica del Diluvio, del sorprendente origen de la variedad 
de idiomas, del número , emigraciones y caractéres de las primeras fa­
milias, descifrando las inscripciones de pueblos antiquísimos que, sacu­
diendo el polvo arrojado sobre ellos por los siglos, han venido á con­
firmar con sus monumentos las narraciones bíblicas y las tradiciones 
venerandas conformes coa ellas: finalmente no le lia sido difícil con­
testar á cuantas argucias han intentado oscurecer sus dogmas y sus 
principios, adulterar su doctrina y escarnecer su lenguaje, llegando 
á conseguir que sus mordaces críticos confiesen: «que su Biblia 
contiene más bellezas que todos los demás libros del mundo juntos.» 

Todos los hechos consignados en los párrafos precedentes son 
indubitables para cuantos conocen la historia de la marcha y des­
arrollo de las ciencias. Además la Iglesia no podia ménos de amar, 
enaltecer y procurar el desarrollo de la ciencia; porque, consideran­
do á la verdadera ciencia como manifestación del pensamiento d iv i ­
no por medio de la razón, y considerando á la fé como manifestación 
del mismo pensamiento por medio de la revelación, las estima y 
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atiende como hermanas que mutuamente deben honrarse, esclarecer­
se y auxiliarse. Por lo mismo condena con superior sabiduría los er­
rores trascedentales; pues ellos no pueden herir á la fé sin lastimar de 
algún modo á la ciencia, y al contrario. El error, negación de la ver­
dad, lo es igualmente de la ciencia, expresión razonada de lo verda­
dero. El error no desarrolla, no hace progresar la ciencia; antes bien 
es para ésta una verdadera rémora , un lastimoso retroceso: porque en 
tanto que la razón se ocupa en impugnarlo, detiénese, y no puede pro­
seguir haciendo nuevos descubrimientos: es causa al mismo tiempo 
de retroceso, porque lleva á la ciecia al estado en que ésta se encon­
traba antes de conocerse la verdad que el error niega y contraría . ¡Y 
apesar de tan significativos hechos, de verdades tan sencillas y p r i ­
mordiales, se declama agriamente contra la tutela de la Iglesia, tan 
beneficiosa á la ciencia, y se afirma con mucha seriedad que las cien­
cias progresan allí, donde al error se deja más amplia libertad! 

Las contradicciones y agresiones de carácter pacifico y literario 
contra la Iglesia, provocadas muchas veces por hijos desnaturaliza­
dos, se convirtieron frecuentemente en agresiones armadas y en per­
secuciones violentas. Los católicos contestaron á las agresiones de 
pueblos poderosos, enemigos suyos, en los campos Gatalánnicos, en 
las aguas de Lepanto, con las defensas de la Italia por los Papas, con 
la Epopeya Española de la Reconquista y con otras muchas acciones 
no menos brillantes. A las persecuciones, por lo común, solo ha res­
pondido ofreciendo á sus perseguidores la sangre de sus mártires y 

' la constancia de sus confesores. Pero, si se la ve dispuesta á prodigar 
la fortuna, los honores y la sangre de sus hijos, jamás abandonará ni 
cederá á sus enemigos la menor parte del sagrado depósito de doctri­
nas que se le han confiado, de aquello que hemos llamado lo necesa­
r i o . Non possumus repetirá, y contra esta palabra se estrellarán 
todas las potencias enemigas. 

A fin de rendir la constancia de los fieles se les amenazará con 
toda clase de padecimientos, con un sangriento cadalso, ¿qué impor­
ta? El derecho de morir , como dice Lacordaire, les da un valor i n ­
vencible; es un precioso derecho. Sus enemigos necesitan vivir para 
gozar de su triste triunfo, bien amargado por la rabia de no poder 
domar el vigor de las almas: á ellos les basta morir para conseguir 
la más gloriosa de las victorias, la más espléndida de las recompensas. 
Con la vista fija en el cielo, y esperando que en la tierra fecundice su 
sangre el árbol de la fé, y que convierta en compañeros de martirio 
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á sus mismos verdugos, se entrega con alegría en brazos de la 
muerte, los cuales van á abrirle las puertas de una vida nueva, inter­
minable y bienaventurada en cambio de los breves y oscuros dias 
que pudieran restarle sobre la tierra. 

El conjunto de los principios y doctrinas, de las prácticas y hechos 
enunciados, demuestran hasta la evidencia, que el catolicismo (en­
tiéndase que cuando hablo del cristianismo, siempre me refiero al 
católico), con su enseñanza y con sus obras, no solamente no provoca 
guerras, ni perturbaciones, ni conflictos sociales, sino que es la única 
institución capaz y potente para restablecer el orden, y con él asegu­
rar subsistencia, paz, progreso y prosperidad á las sociedades. 

Creo haber demostrado al mismo tiempo que en la Iglesia, fiel de­
positaría é intérprete del Catolicismo, encuentra el género humano la 
inteligencia social inmutable, infalible, superior en sus leyes, por con­
fesión de sus más declarados enemigos, á todo cuerpo de doctrina: la 
única por lo mismo idónea para organizar la humanidad según las le­
yes esenciales é inmutables del orden. En ella encuentra también ei 
poder social, único capaz de retraer del vicio al corazón más com­
batido por el huracán de las pasiones: poder puramente moral, que 
con paternales correctivos en la tierra y con las dulces esperanzas del 
cielo, hace amables esas bellas virtudes que, si repugnan á las pasio­
nes, están recomendadas por la experiencia y por la ciencia como lo 
más útil no ménos para el cuerpo que para el espíritu, para la sociedad 
que para los individuos. Es también demostrado por la historia y por 
los munumentos que la iglesia siempre ha protegido , alentado y he­
cho dar pasos gigantescos á la ciencia: que ha elevado al arte con 
ideales desconocidos y casi incomprensibles para los pueblos paga­
nos: que ha esclarecido, fijado y perfeccionado el derecho: que ha 
promovido, protegido y ennoblecido la industria y el comercio con 
recursos, con privilegios, con sus bendiciones y haciendo reconocer 
los derechos legítimos del trabajo y de la propiedad. 

Entiendo que las precedentes conclusiones son completamente 
verdaderas y que están bien fundadas. Por lo mismo, con la mejor 
voluntad os excito á que armándoos con las leyes inmutables de la se­
vera crítica y de la inflexible lógica, pero sin prevenciones, sin anti­
patías injustas, examinéis el valor de los principios sentados y pon­
gáis á prueba la solidez y la legitimidad de las consecuencias. 

Esta invitación se dirige especialmente á vosotros jóvenes escola­
res, carísimos á mi alma: porque desde mis primeros años apenas he 
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tenido otras ocupaciones, que la de ilustrar vuestra inteligencia y for­
mar vuestro corazón. Vosotros seréis mañana las delicias ó el terror 
ó la vergüenza de vuestra amante patria. ¡Desgraciados de vosotros si, 
al blanquear vuestra cabeza, ó al abrir vuestros ojos crueles desenga­
ños, os acusa vuestra conciencia de haber conducido esa cara Patria 
á la perdición! Para evitarlo, os recomiendo que no os dejéis llevar 
en vuestras investigaciones y en vuestras especulaciones científicas 
ni del orgullo, ni del deseo de singularizaros, ni del ansia inmodera­
da de medros personales: todo motivo egoísta anubla y ofusca la l u ­
cidez de la inteligencia. No os alucinen la prosperidad del mal, ni la 
efímera celebridad del error. «Pasé, nos dice el sabio, y v i la felicidad 
del impío: volví á pasar, y hé aquí que ya no era.» Igualmente, m u l ­
titud de libros y de otras producciones literarias que, anunciadas con 
pomposos elegios por mi l trompetas interesadas, y difundidas por m i ­
les de ejemplares con poderosas y honoríficas recomendaciones, al­
canzaron en pocos días celebridad, al parecer, imperecedera: mas an­
tes de pasar por ellos medio siglo se venden al peso, y no encuentran 
un solo aficionado con valor bastante para recorrerlos. Comparad esta 
celebridad con la de Cicerón, de Cervantes, de Santa Teresa, de Gra­
nada ó de León, cuyas obras son y seguirán siendo por siglos el en­
canto y el objeto de meditación de los espíri tus más viriles, y com­
prendereis la diferencia que media entre la ficticia y la verdadera, 
inspiraos en el amor á lo verdadero, lo bueno y lo bello, que como 
una llama suave á la par ilumina á la inteligencia, y vigoriza la acti­
vidad intelectual: consagradle con ardor y abnegación vuestra activi­
dad, y, sin pretenderlo, os captareis la estimación de vuestros seme­
jantes, y la celebridad correspondiente á vuestro talento y laboriosi­
dad: preservareis vuestra inteligencia de las pavorosas angustias de la 
duda, y á vuestro corazón de las desoladoras sequedades del escep­
ticismo: llevareis en vuestra conciencia paz y tranquilidad inaltera­
bles: y por fin labrareis para vosotros y para cuantos os rodean toda 
la felicidad que consienten las miserias de esta vida. 

En mi profundo convencimiento sobre la verdad de tan benéficos 
resultados y en mis vivos y sinceros deseos de que ios alcance el ma­
yor número posible, especialmente el número mayor de los que en 
nuestra amada Patria vayan siendo llamados á instruir y educar á las 
nuevas y á las venideras generaciones, se encierra la razón del modo 
de ser de este nuestro desaliñado trabajo. Impelidos por este convenci­
miento y por esos deseos, desde luego nos propusimos delinear, pues 
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otra cosa no era posible, los caractéres y privilegios divinos de la 
verdad y del bien, procurando producir el convencimiento de que 
solamente del convencimiento de la verdad y de la práctica del bien 
pueden los individuos y las naciones esperar y conseguir orden, paz, 
verdadero progreso, prosperidad general y duradera felicidad. Nos 
propusimos demostrar en seguida con razonamientos, con enseñan­
zas de la Historia y con confesiones de los Escritores ménos sospecho­
sos, que solamente el Catolicismo contiene y enseña la expresión 
pura, completa y perfecta de las verdades umversalmente importan­
tes y necesarias para el género humano: y que solo él entraña poder 
suficiente y eficaz para establecer en el mundo el imperio de la just i ­
cia, del bien y de la vir tud; y por lo mismo para atraerle todos los 
beneficios de la paz y del orden. A fin de robustecer las pruebas de 
tan sagradas verdades, nos pareció preciso hacer ligera mención y 
examen de ciertas supuestas y falsas, aunque muy decantadas fuen­
tes de progreso y de prosperidad; así como también contestar de 
paso, al tiempo de exponer las doctrinas, alas objeciones y á las in ­
culpaciones más renombradas que contra el Catolicismo vienen repi­
tiéndose en iodos los tonos conocidos, desde que Heredes calificó á la 
Sabiduría Eterna de imbécil y de loco. De sentir es que verdades tan 
augustas é importantes no hayan tenido exposición adecuada á su 
grandeza. 

HE DICHO. 


